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        Era un día más soleado de lo habitual en Corral, con un cielo despejado y nubes tan esponjosas que quien mirara hacia arriba podría creer que eran algodones de azúcar con formas graciosas. Cada uno de sus habitantes estaba ocupado en sus propios asuntos: cuidar a los animales de las granjas que pastaban tranquilos, comer algún bocadillo antes de la cena, leer el diario de Corral y…


        ―¡Cuidadooooo, una bombaaaa! ―exclamó alguien.


        ¡¡¡BAAAAAM!!! ¡¡¡BAAAAAM!!!


        ―¡Justo en el blanco! ―respondió un chico.


        En realidad, no era una bomba, sino un ataque con huevos rellenos de harina. Los chicos habían salido muy temprano de la escuela y desde hacía varios días, después de la feria de pasteles del pueblo, se habían entretenido rellenando los cascarones de huevo con harina blanca y de colores, y jugaban a lanzarlos entre ellos en la plaza principal de Corral. Uno nunca sabía cuándo recibiría el ataque con un huevo.


        ―¡Pero qué es esto! ―exclamó Invictor, furioso―. ¡Ustedes deberían estar preparándose para el entrenamiento de hoy!


        ―Pero Invictor… ―protestó uno de los chicos―, aún es muy temprano para ir al bosque a entrenar. Queríamos lanzar bombas y…


        ―No saben lo que son las bombas de verdad ni todo el daño que ocasionan.


        ―¡Por eso inventamos estas que no hacen daño a nadie! ―intervino una niña.


        ―Ustedes lo que necesitan es DISCIPLINA ―respondió Invictor―. Limpien este desastre, quiero verlos en el campo de entrenamiento en una hora. Recibiremos la visita de Rius y haremos una demostración de lo que hemos aprendido.


        ―¡¡¡Yessss!!! ―gritó emocionado uno de los niños―. Hace mucho tiempo que no nos visita.


        ―Y dejará de hacerlo si no corrigen esa conducta ―dijo Invictor―. Ustedes son el futuro de la guardia del rey y deben demostrar que merecen un lugar en el reino.


        ―Y divertirnos de vez en cuando ―intervino la niña―, digo, ser obedientes de vez en cuando. ¡Nos vemos en el campo, sensei Invictor!


        Invictor suspiró, a veces esos chicos lo hacían dudar de continuar con esa escuela, pero no podía negar que le sacaban sonrisas de vez en cuando. Se agachó y recogió uno de los huevos rellenos de harina y ¡lo lanzó muy, muy lejos! El huevo dio directamente en el reloj de la plaza.


        ―¡Justo en el blanco! Claro, soy el mejor tirador de esta comarca ―dijo Invictor y se echó a correr antes de que alguien viera que fue él.


        Habían pasado varios meses desde la última gran aventura de Rius y sus amigos, tiempo en el cual cada uno de ellos había estado muy ocupado: Rius era el caballero principal de la guardia del rey y el responsable de mantener la seguridad en el castillo porque el antiguo caballero principal estaba por jubilarse e irse a vivir a una playa exótica; Invictor continuaba entrenando a los chicos de Corral y de otras aldeas del reino para que aprendieran todo tipo de artes marciales y de defensa. Por su parte, Mike y Timba fueron reclutados en una nueva división: relaciones entre los reinos. Salían de Corral con mucha frecuencia y viajaban a aldeas y otros reinos para cuidar los intereses del rey Trollino, así como el orden y la paz entre todos y… era obvio, llevaban y traían noticias. Los cuatro amigos tenían que ajustar sus agendas para reunirse y habían quedado de verse aquella noche porque Mike y Timba acababan de regresar de una misión en la que consiguieron el famoso pastel de carne con sardinas, el favorito de Rius, por lo que prepararon una pequeña reunión en su casa.


        ―Hora de irnos, Invictor ―saludó Rius cuando llegó al campo donde Invictor entrenaba a sus alumnos.


        ―¡Riuuus! ¡Riuuuus! ―exclamaban los chicos muy entusiasmados―. ¡Caballero Rius!


        ―Invictor me dijo que se están preparando muy fuerte para ser los próximos guardias del rey ―comentó Rius―. Muéstrenme cómo lo hacen.


        Los chicos, muy emocionados, hicieron una pequeña demostración de cómo usaban sus armas de madera. A Rius le alegraba ver ese espíritu de combate, recordaba la felicidad que él sentía siendo niño cuando entrenaba con su propia espada infantil… cuando era un niño humano. Alejó un poco esos pensamientos, aquello era parte de su pasado, hoy él era un pollo, el pollo más valiente del reino, querido por los habitantes de Corral, respetado por los demás caballeros y admirado por los niños del pueblo.


        ―Muy bien, chicos. Gracias por su entusiasmo, terminamos la clase por hoy ―anunció Invictor―. ¡Hasta la próxima!


        Todos se despidieron, empezaba a atardecer y…


        ―Debemos darnos prisa ―dijo Rius―, el cielo se ha nublado y tenemos el tiempo justo para llegar a la casa de Mike y Timba. Qué raro ―comentó Rius―, hacía un sol espectacular cuando salí del castillo. En fin, ¡andando!


        Se dirigieron a las afueras de Corral a toda velocidad y llegaron en el preciso momento en el que un trueno los hizo saltar del susto.


        ―Ya, ya, ¿qué son esos golpes en la puerta? ―preguntó Mike mientras Timba les abría―. Ah, son ustedes, ¡bienvenidos!


        ¡¡¡CRAAASSSHHH!!! ¡¡¡CRAAASSSHHH!!! Dos truenos retumbaron en la casa de Timba y Mike. Un viento helado y fuerte entró por la ventana y Timba apenas pudo cerrarla porque el aire iba a apagar las velas que iluminaban el comedor.


        ―¡Por fin nos visitan! ―exclamó Timba.


        ―Ustedes dos siempre están de viaje desde que empezaron ese nuevo trabajo ―respondió Rius―. Ya saben que a mí pueden hallarme en el castillo.


        ―Como el caballero más importante del reino ―intervino Mike―, por eso te trajimos este rico pastel de carne y anchoas, ¡te lo has ganado!


        ―Lo vimos y pensamos en lo mucho que te gus…―¡¡¡CRAAASSSHHH!!!, un trueno interrumpió a Timba―. ¡Ostras! Esta tormenta se desató de repente.


        ―Que eso no nos impida ponernos al día con las noticias ―dijo Invictor, mientras se saboreaba un rico pastel de brócoli y espinacas que Mike había preparado―. Apuesto a que ustedes dos tienen mucha información de lo que sucede más allá de las montañas de Corral.


        El tiempo pasó muy rápido. Timba propuso jugar batalla naval con el tablero que un carpintero de Corral había creado para ellos, con diseños de barcos con el estilo de cada uno: el de Rius tenía cresta, el de Mike era una pata de perro, el de Timba, unos anteojos y el de Invictor, un casco de guerrero. Curiosamente, Timba ganaba más que el resto, así que pensaron que el tablero tenía algún truco, pero la realidad era que llevaba meses entrenando.


        ―Hey, chicos, creo que es hora de irnos, me estoy quedando dormido y ver un pollo dormido no es muy gracioso ―dijo Rius.


        ―Pero no ha dejado de llover ―indicó Invictor asomándose por la ventana―, y parece que ahora es mucho más fuerte.


        ―Buaaaa… nunca había visto que lloviera más de dos o tres horas en Corral ―respondió Timba.


        ―Pueden dormir aquí e irse mañana cuando salga el sol ―propuso Mike―, hay espacio suficiente y dicen que los pollos pueden dormir de pie.


        ―¡Qué gracioso! Preferiría una cama calientita y cobijas afelpadas, pero acepto descansar en ese sillón, ya he dormido en lugares peores.


        Esta vez no hubo pesadillas que molestaran el sueño de Rius; desde hacía tiempo, cuando la paz reinó en Corral, descansaba mejor que nunca. Esa noche pensó que el sonido de la lluvia lo relajaba, pero no se imaginó que pronto la misma lluviaocasionaría la peor de las sorpresas.


        ―¡Ostraaaas! ¡Son las ocho de la mañana! ―exclamó Rius―, ¡todos deberíamos estar de camino al castillo!


        ―Es verdad ―dijo Mike, desperezándose con su bostezo de perro―, pero no ha salido el sol, ¡la lluvia continúa!
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        ―¿Me estás diciendo que no ha dejado de llover toda la noche? ―dijo Timba a punto de asomarse por la ventana hacia el huerto―. ¡Mis tomates! ¡Se han ahogado! ¡Pasé meses cuidando mis tomates y están destruidos! También mis calabazas y estos geranios que acababan de florecer.


        ―¿Tú sembrando geranios? ―preguntó Invictor.


        ―Claro, soy un tipo sensible y me gusta sembrar ―respondió Timba―. Esto es muy raro. Nunca había llovido así en Corral.


        De repente, Rius vio algo a través de la ventana: ¡era un ave mensajera! Quizás buscaban a Mike y Timba, pero cuando Mike leyó la nota que el ave traía en la pata supieron que era a Rius a quien iba dirigida:


        ―Parece que hay una emergencia ―anunció Rius―, tengo que ir al castillo. Aquí dice que un río se ha desbordado y la guardia del rey debe ayudar a las personas que lo necesitan.


        ―Iremos contigo ―dijo Invictor―. Mientras más seamos, mejor.


        Los chicos se pusieron unas capas para protegerse de la lluvia y salieron en los caballos de Timba y Mike, pero esta vezel camino era mucho más difícil de andar porque había demasiado lodo; cada tanto caían en agujeros llenos de agua y los caballos tenían que cruzarlos con cuidado. Cuando por fin llegaron al castillo, se enteraron del caos que empezaba a desatarse en las aldeas vecinas por el desbordamiento de un río, los pozos y una presa.


        ―Caballeros, ¿el rey les ha comunicado la estrategia de rescate? ―les preguntó Rius a los guardias de seguridad.


        ―No, Rius, pero Cálix ordenó que pasaras inmediatamente a la sala de reuniones del rey.


        Rius obedeció. Ahí esperaba ver a los comandantes de la guardia y al equipo de rescate organizando la misión, pero únicamente estaba Cálix, el consejero del rey Trollino.


        ―¿Qué sucede? ¿Cuáles son las órdenes? ―preguntó Rius―. Quizás el rey…


        ―Rius, tengo algo importante que comunicarte ―lo interrumpió Cálix―. Los comandantes de la guardia del rey están organizando a los caballeros para ayudar a las personas que sufrieron por la inundación, pero a ti te necesito urgentemente. El rey ha desaparecido.


        Rius no entendía esas palabras a pesar de que acababa deescucharlas. ¿Cómo era posible que el rey Trollino desapareciera?


        ―¿Qué dices, Cálix? El castillo es grande, pero no un laberinto, el rey Trollino debe estar en algún lado o quizás…


        ―Es un hecho, Rius. No se le ve por ninguna parte desde ayer al atardecer, cuando entró a tomar un baño al sauna real. Esto es un secreto, no podemos decir que el rey no está porque nos arriesgamos a sufrir una revuelta, caos, incluso una invasión. Además de los consejeros del rey Trollino, esto solo lo saben tú y el capitán de la misión de rescate, que está atento a su búsqueda.


        ―Ha llovido desde ayer, tal vez el rey se quedó atrapado en…


        ―Lo sabemos, Rius, pero tememos que el rey haya sido secuestrado.


        Esa especulación era terrible. Rius, como caballero, sabía que siempre había tensiones entre los reinos pero ninguna era tan fuerte como para que alguien hiciera algo así contra el rey Trollino, que a pesar de las envidias había demostrado ser un gran gobernante y mantenía la paz en toda la comarca.


        ―¿Qué debemos hacer a partir de ahora? ―preguntó Rius.


        ―Tú eres su pollo, digo, su caballero de confianza. Te doy la misión de buscarlo incansablemente mientras solucionamos los desastres que ocasionó esta lluvia.


        ―Muy bien, lo haré de inmediato. Pero necesito la ayuda de mis amigos, ellos guardarán el secreto.


        Cálix dijo que sí y puso a disposición de Rius cualquier cosa que necesitara, desde caballos, aves mensajeras y cualquier arma de defensa hasta dinero por si tenía que negociar algo.


        ―¿¡Estás diciendo qué!? ―preguntó Mike, sin poder creer las palabras de Rius.


        ―Así como lo oyen, pero es un secreto, no podemos permitir que nadie sepa que el rey Trollino ha desaparecido.


        ―¿Crees que los rebeldes de Springland tengan algo que ver? Son unos revoltosos ―dijo Invictor.


        ―No, amigo, los consejeros del rey no sospechan de nadie y no podemos sacar conclusiones antes de tiempo. El último lugar donde el rey fue visto fue entrando a su sauna personal, en el sótano del castillo ―explicó Rius.


        ―Pues vayamos ahí inmediatamente ―propuso Timba―. Con el olfato superpotente de este perro seguro hallaremos algo.
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        Primero fueron con la guardia del rey a dar las órdenes de ayuda a los habitantes de Corral. Desde la última gran crisis en Corral, cuando el reino sufrió un ataque terrible por parte de los vampiros, no se vivía un momento de tensión como ese, pero Rius se había entrenado lo suficiente como caballero y ahora él tomaba decisiones de líder. Eso llenaba de orgullo a Timba, Mike e Invictor, quienes lo acompañaban fielmente a cualquier misión. Pero en las anteriores sabían que contaban con el apoyo del rey y ahora era todo lo contrario: por más preparación y habilidades que hubiera adquirido Rius, la ausencia del rey era algo que nunca se había visto en Corral y él sentía mucha más responsabilidad que antes.


        Cuando los caballeros salieron hacia las zonas afectadas por las inundaciones, los chicos fueron al sótano del castillo.


        ―No sabía que había aguas termales aquí ―señaló Mike―. Me hubiera dado un buen baño.


        ―¡Buaaa! A ti no te gusta el agua ―bromeó Invictor―, el olor te delata. Mejor prepara ese olfato.


        El sauna del rey Trollino era enorme. Los chicos inspeccionaron con cuidado el sitio de donde emergía el agua, temiendo que el rey se hubiera ahogado, pero, según Cálix, esa no era una posibilidad porque él era de los mejores nadadores de todo el reino. Luego de un buen rato buscando, Rius dijo que quizás no hallarían nada y debían empezar a recorrer los alrededores del castillo o dar la alerta para que cerraran los caminos e inspeccionaran las carretas que entraban y salían del reino.


        ―Tengo un presentimiento perruno ―avisó Mike, e inmediatamente se lanzó al agua.


        ―¡Hey! ¡No es hora de tomar un baño! ―exclamó Invictor―, debemos salir al campo cuanto antes.


        Pero Mike no emergía, al contrario, era como si estuviese rastreando algo en las profundidades del sauna.


        ―¡Por fin lo tengo! ―balbuceó Mike cuando sacó la cabeza del agua. En el hocico llevaba un objeto extraño.


        ―¿Un caracol de mar? ―dijo Rius, examinando la pieza.


        ―Esto tiene el rastro del rey Trollino. Si mi olfato no me falla, porque nunca lo ha hecho, este objeto fue lo último que el rey tocó antes de desaparecer del castillo.


        Parecía un caracol de mar común y corriente, pero era bien sabido que en situaciones así ninguna pista es demasiado pequeña.


        ―Solo hay una persona que puede darnos las respuestas que necesitamos ―dijo Rius.
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